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Mateo 5:4, Bienaventurados los que lloran, porque ellos recibirán 

consolación 

Introducción: Nos encontramos en la sección de las bienaventuranzas, en el famoso sermón 

del monte predicado por el Señor Jesucristo mismo. Un sermón mal interpretado por muchos, y 
descuidado por no pocos. Una enseñanza fundamental para la iglesia de todos los tiempos, para 
aquellos que reciben de Dios el supremo bien, la dicha eternal, la gracia de ser felicitados por lo 
que Dios les ha querido dar, su eterno perdón, su vida eterna. ¿Qué son y cómo viven los 
cristianos?, es precisamente lo que  nos declara este sermón de nuestro Señor Jesucristo. Los 
cristianos son bienaventurados, es lo  primero que empezamos a ver en este estudio. Los 
cristianos son pobres en espíritu, pues no tienen nada que presentar ante la santidad y majestad 
del Santo y Todopoderoso Dios, y están vacío ante su presencia, pero son llenados y saciados por 
Dios solamente, pero también nos dice la Escritura que los cristianos lloran, y a pesar de ello, son 
bienaventurados. 
 

I. Bienaventurados 
Nuevamente este es nuestro primer punto. Como en la bienaventuranza anterior, esta declaración 
inicia con la misma palabra, bienaventurados. Doblemente felices, supremamente bendecidos, 
dichosos los que Cristo señala en esta enseñanza. Los pobres en espíritu como vimos son 
bienaventurados. Y estos mismos son los que lloran. Los pobres en espíritu vimos, son los 
cristianos, luego entonces los que lloran son también los cristianos. Los que siguen a Cristo, esos 
son los verdaderamente felices, ¿realmente estás siguiendo a Cristo?, ¿o quieres seguirlo pero no 
quieres ser de los que lloran?. Jesús nos enseña algo totalmente diferente a lo que nos vende el 
mundo. Los realmente felices son los que ahora lloran.  
 

II. Los que lloran 
Comencemos con una pequeña aclaración, William Hendriksen en su comentario a Mateo cinco 
nos dice: “la palabra que se traduce llorar en la segunda bienaventuranza indica un pesar que 
comienza en el corazón, toma posesión de toda la persona, y se manifiesta exteriormente”. Antes 
de considerar los que lloran, consideremos al maestro que nos dio ejemplo. Desde antes de su 
venida como el verbo encarnado, ya se hablaba de sus sufrimientos, de su llanto y dolor por el 
pecado de su pueblo, veamos Isa. 53:1-12. ¿Puedes ver en este pasaje el retrato de toda la vida, 
obra, y pasión de Cristo?, ¿supo Cristo lo que es el dolor que vive la raza caída por causa del 
pecado?, ¿supo Cristo lo que es el dolor de traer buenas nuevas a los suyos y que éstos lo 
rechazaran?, Jn. 1:11, 7:5, Mt. 23.37-39. La condición de fragilidad y decadencia que nos trajo el 
pecado, fue un motivo de lloro para Cristo mismo, Jn. 11:33-37. Así que viendo la obra completa 
de Cristo, podemos entender que tiene toda la razón al definir quiénes son las personas 
verdaderamente felices, verdaderamente dichosas, verdaderamente afortunadas. 

A. No los que buscan a toda costa su propia felicidad 

Este mundo sin Dios pregona la filosofía de buscar el placer, hacer y seguir lo que te haga sentir 
bien, tratar de ser lo más feliz que se pueda. Pero ante esto Cristo dice: “bienaventurados los que 
lloran”. Hasta en la iglesia se ha olvidado lo que Cristo ha dicho en este sermón del monte, pues se 
busca impactar al mundo supuestamente con una gran apariencia de jovialidad y felicidad, que no 
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pasa de ser una mera apariencia. Se busca ofrecer a la gente un “culto alegre y jovial”, se busca 
dar la impresión que el cristiano es solo risas y abundancia de dinero. Se tiene un concepto muy 
equivocado del gozo cristiano, aparentando exteriormente lo que en realidad no hay en su 
interior. Cristo no vino a buscar su propia felicidad, no vino a ser jovial o atractivo a la gente, no 
vino a ser un hombre carismático que atrajera por su gran felicidad y gozo. Es más, algunos dicen 
que Jesús no se caracterizó por ser un hombre risueño, recordemos que era varón de dolores y 
experimentado en quebrantos, al punto que parecía más viejo de lo que era (Jn. 8:57). No son 
bienaventurados los que van detrás de sus sueños y hacen lo que les parece, lo que más les gusta. 
Eso no es lo que dice Cristo, él dice: “bienaventurados los que lloran”, los que ahora lloran, los que 

B. Lloran por su pecado 
Vimos que Cristo sufrió y lloró a causa de nuestro pecado. Entonces, ¿qué creen que hacen los 
cristianos?, ¿por qué lloran los cristianos?. Pues precisamente por su pecado, por reconocer su 
pobreza, su vacío y miseria al presentarse ante Dios. Acá cabe decir que también existe un 
concepto equivocado del pecado, aún en la iglesia, y se toma esto como algo muy liviano, se habla 
de meras fallas o errores humanos, y no de violación a la ley de Dios, rebelión contra Dios. El 
cristiano llora por su pecado, al darse cuenta que ha transgredido la Santa ley de Dios, que ha 
ofendido a su creador y sustentador, a su Señor y Salvador, Sal. 51:4. Lc. 18:9-14. Se ha visto 
despectivamente esta representación del golpe de pecho, pero si hay alguien que constantemente 
debe hacer esto es el cristiano, que debe acercarse a Dios diciendo “sé propicio a mí, que soy 
pecador”. No solo en el tiempo de la conversión cuando escucha por primera vez el evangelio, sino 
durante toda su vida cristiana pues nunca alcanzará en esta vida la perfección exigida por Dios. Es 
el cristiano el único que puede ser consciente de su necesidad de Dios, de su necesidad de perdón, 
pues aun sus pensamientos y oraciones más devotas están contaminados de pecado, y solo 
pueden ser escuchadas por la intercesión del Espíritu Santo en los méritos de la obra expiatoria de 
Cristo. Dios no te oye porque le amas mucho y siempre haces lo que él manda, él te oye porque 
decidió amarte, acercándote a él por medio del sacrificio de su Santo Hijo Jesucristo. Si tú eres de 
aquellos que reconocen su necesidad de perdón ante Dios, que llora delante de él por haberle 
ofendido, y te duelo el corazón por ofender la santidad y majestad de Dios, entonces para ti hay 
una buena noticia, estás entre aquello que Cristo llama bienaventurados. Bienaventurados los que 

C. Lloran por los pecados de otros 
El ejemplo de esto fue cristo como vimos al iniciar este punto. Pero el cristiano llora por los 
pecados del mundo a su alrededor, no solo porque le afectan de una u otra forma al ser objeto de 
injusticias, burlas o infamias, sino porque deshonran la gloria de Dios, veamos algunos ejemplo de 
esto en las escrituras, Judas 1:15, Hab. 1:4, Ezq. 9:4, 2 Pedro 2:7-8, Sal. 119:136, Dn. 9:1-20. Él 
último ejemplo nos presenta a un creyente orando por sus propios pecados y los de su pueblo, 
implorando el perdón de Dios, sin otra prerrogativa que la sola misericordia de Dios y su nombre 
glorioso. Bienaventurados los que lloran porque ellos, 
 

III. Recibirán consolación 
Este es nuestro tercer punto. El sufrimiento, el lamento y lloro de Cristo no fue en vano como 
vimos en el texto de Isaías 53, fue el método del Padre para glorificarle nuevamente y darnos 
esperanza a nosotros su pueblo, Heb. 5:7-10, Fil. 2:9-11. Cristo mismo es nuestro gran consolador, 
así lo enseñó al prometer a sus discípulos enviar su Espíritu Santo, Jn. 14:16. Esta consolación 
entonces viene de Dios, esta dicha de suprema felicidad radica en el consuelo otorgado por Dios 
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mismo, 2 Cor. 1:3-5. Bienaventurados los que lloran, porque ellos recibirán consolación, ellos 
reirán después de haber llorado, 

A. Al recibir el perdón 

El que llora por su pecado, recibe consolación de Dios al escuchar el perdón que Dios le ha 
otorgado en cristo, pues Dios mismo le trae a través de este lloro al arrepentimiento, 2 Cor. 7:10, 
Miq. 7:18–20, y si reconocemos nuestra condición y nos dolemos, veremos el fruto de ello, “Los 
que sembraron con lágrimas, con regocijo segarán” (Sal. 126:5), y leamos también Ap. 7:17. 
Bienaventurados los que lloran, porque ellos recibirán consolación, no solo al ser perdonados 
personalmente, sino al hacer parte del pueblo perdonado por Dios. Recibirán consolación no solo 
por el gozo de escuchar el perdón de Dios la primera vez que escucharon el evangelio, sino cada 
vez que escuchan la buena nueva y se afirman en la gran esperanza de la venida de Cristo. 
Recibirán consolación, 

B. Al recibir ayuda en la aflicción 
En algunas oportunidades Dios quitará la aflicción fruto de nuestro pecado o del pecado de otros 
contra nosotros, en otros casos nos dará la fuerza para soportar confiados en su gracia, Hech. 
12:1-11, 2 Corintios 12:7-9, pero siempre tendremos segura una consolación eterna, tal como le 
fue revelado al apóstol Juan, Ap. 21:1-8. Terminemos recordando la primera pregunta de 
catecismo de Heidelberg que nos habla de nuestra gran consolación: 
¿Cuál es tu único consuelo tanto en la vida como en la muerte?  
Que yo, con cuerpo y alma, tanto en la vida como en la muerte, no me pertenezco a mí mismo, sino 
a mi fiel Salvador Jesucristo, que me libró del poder del diablo, satisfaciendo enteramente con 
preciosa sangre por todos mis pecados, y me guarda de tal manera que sin la voluntad de mi Padre 
celestial ni un solo cabello de mi cabeza puede caer, antes es necesario que todas las cosas sirvan 
para mi salvación. Por eso también me asegura, por su Espíritu Santo, la vida eterna y me hace 
pronto y aparejado para vivir en adelante según su santa voluntad. 
 

Conclusión: Como comenta Lloyd Jones, este llorar, “es un llorar espiritual”. No son 

bienaventurados los que por naturaleza son emocionalmente débiles y tienden a llorar por todo, 
no son bienaventurados los que lloran simplemente por tomar decisiones equivocadas y llevar sus 
consecuencias, o los que de la rabia que les da que se les diga o corrija en algo se ponen a llorar. 
Mucho menos son bienaventurados los que tratan de dar una apariencia siempre jovial y vender 
un cristianismo “atractivo” en solo apariencia. Son supremamente felices los que lloran a causa de 
sus propios pecado y los pecados de otros. No solo por sufrir las consecuencias de dichos pecados, 
sino principalmente, por haber ofendido y deshonrado a su glorioso Señor. Los que se acercan a la 
presencia de Dios diciendo de corazón “sé propicio a mí pecador”. Éstos dice Cristo, recibirán 
consolación, pues el Señor les dice que todos sus pecados han sido perdonados, pero no solo eso, 
sino que a pesar de las consecuencias temporales del pecado, de las aflicciones del tiempo 
presente, Dios promete una consolación eterna que nos ayuda a soportar las aflicciones ahora, 
porque un día ya no habrá más dolor, ni llanto ni aflicción. Esto son los cristianos, los que lloran, y 
reciben de Dios total consolación. Que Dios nos ayude y nos consuele hoy por su grande amor. 
Oremos. 
 


